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Los países pequeños dependientes de las importaciones, 
especialmente en África, se vieron profundamente 
afectados por la crisis de los alimentos y la crisis 
económica. Algunos países grandes lograron aislarse de la 
crisis mediante políticas comerciales restrictivas y redes de 
seguridad efectivas. Sin embargo, el aislamiento comercial 
aumentó el nivel de los precios y su volatilidad en los mercados 
internacionales.

Es probable que los precios de los alimentos sigan siendo 
elevados y volátiles. La demanda de los consumidores en los 
países con economía en rápido crecimiento aumentará, la 
población continúa creciendo, y si prosigue la expansión de los 
biocombustibles el sistema alimentario se verá sometido a 
demandas adicionales. En el lado de la oferta, se plantean 
desafíos debido a la creciente escasez de los recursos naturales 
en algunas regiones y a la disminución de las tasas de 
crecimiento de los rendimientos de algunos productos básicos. 
La volatilidad de los precios de los alimentos podría 
incrementarse debido a los vínculos más estrechos entre los 
mercados agrícolas y energéticos, así como a la mayor 
frecuencia de las perturbaciones causadas por fenómenos 
meteorológicos.

La volatilidad de los precios hace que los pequeños 
agricultores y los consumidores pobres sean cada vez más 
vulnerables a la pobreza. Dado que los alimentos constituyen 
una gran proporción de los ingresos de los agricultores y del 
presupuesto de los consumidores pobres, los aumentos 
significativos de los precios tienen efectos considerables en los 
ingresos reales. Por ello, incluso episodios breves de alza de los 
precios a los consumidores o descenso de los precios a los 
agricultores pueden provocar la venta a bajo precio de activos 
productivos, como tierra y ganado, por ejemplo, lo cual puede 
dar lugar a la trampa de la pobreza. Además, cuando las 
variaciones de los precios son imprevisibles, la probabilidad de 
que los pequeños agricultores inviertan en medidas 
encaminadas a aumentar la productividad es menor.

Unos cambios significativos de los precios a corto plazo 
pueden tener repercusiones a largo plazo en el 
desarrollo. Los cambios en los ingresos debido a las 
fluctuaciones de los precios pueden hacer que se reduzca el 
consumo por los niños de nutrientes esenciales durante los 
primeros 1 000 días de vida desde el momento de la 
concepción, lo que a su vez causa una reducción permanente 
de su capacidad de obtener ingresos en el futuro, aumenta la 
probabilidad de que resulten afectados por la pobreza en el 
futuro y, en consecuencia, provoca una ralentización del 
proceso de desarrollo económico.

Unos precios altos de los alimentos intensifican la 
inseguridad alimentaria a corto plazo. Los beneficios 
recaen principalmente en los agricultores que disponen de 
acceso adecuado a la tierra y otros recursos, mientras que los 
más pobres de entre los pobres compran más alimentos de los 
que producen. Además de perjudicar a los pobres de las zonas 
urbanas, los precios elevados de los alimentos perjudican 
también a gran parte de los pobres de las zonas rurales, que 
normalmente son compradores netos de alimentos. 

1.  Objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: reducir a la 
mitad, entre 1990-92 y 2015, el número de personas subnutridas.

2.  Objetivo de Desarrollo del Milenio 1, Meta 1.C: reducir a la mitad, 
entre 1990 y 2015, la proporción de personas que padecen hambre. 
Indicador 1.9: Proporción de la población por debajo del nivel mínimo 
de consumo de energía alimentaria (subnutrición).

3.  El último período de notificación es 2006-08 y los valores de 
referencia corresponden a 1990-92. En el caso de los países que no 
existían en el período de referencia, la proporción de personas 
subnutridas de 1990-92 se basa en el período 1993-95 y el número 
de personas subnutridas se basa en su población de 1990-92 y en la 
proporción correspondiente. 

4.  El indicador de color muestra el progreso que, según las previsiones, 
se logrará para el año 2015 si continúa la tendencia actual:

El objetivo ya ha sido alcanzado 
o se espera que haya sido alcanzado para 2015
Progreso insuficiente para alcanzar 
el objetivo si la tendencia actual persiste
Progreso nulo o deterioro
El país tiene una proporción inferior al
5 % de personas subnutridas

Los países revisan periódicamente sus estadísticas oficiales correspondientes 
al pasado y al último período para el que se ha presentado información.
Lo mismo vale para los datos sobre población de las Naciones Unidas. 
Cuando esto ocurre, la FAO modifica en consecuencia sus cifras relativas a la 
subnutrición. Por este motivo se aconseja a los usuarios que consideren los 
cambios en las estimaciones a lo largo del tiempo únicamente dentro de una 
misma edición de El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 
evitando comparar datos publicados en ediciones de distintos años.

Países que integran los grupos especiales: países menos adelantados, países 
en desarrollo sin litoral y pequeños Estados insulares en desarrollo:  
5. Incluye a: Afganistán, Angola, Bangladesh, Benin, Burkina Faso, 

Burundi, Camboya, Chad, Comoras, Djibouti, Eritrea, Etiopía, Gambia, 
Guinea, Guinea-Bissau, Haití, Islas Salomón, Kiribati, Lesotho, Liberia, 
Madagascar, Malawi, Malí, Mauritania, Mozambique, Myanmar, 
Nepal, Níger, República Centroafricana, República Democrática del 
Congo, República Democrática Popular Lao, República Unida de 
Tanzanía, Rwanda, Samoa, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, 
Sierra Leona, Somalia, Sudán, Timor-Leste, Togo, Uganda, Vanuatu,
Yemen y Zambia.

6.  Incluye a: Afganistán, Armenia, Azerbaiyán, Bolivia (Estado 
Plurinacional de), Botswana, Burkina Faso, Burundi, Chad, Etiopía, 
ex República Yugoslava de Macedonia, Kazajstán, Kirguistán, Lesotho, 
Malawi, Malí, Mongolia, Nepal, Níger, Paraguay, República 
Centroafricana, República Democrática Popular Lao, República de 
Moldova, Rwanda, Swazilandia, Tayikistán, Turkmenistán, Uganda, 
Uzbekistán, Zambia y Zimbabwe.

7.  Incluye a: Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, 
Barbados, Belice, Cabo Verde, Comoras, Cuba, Dominica, 
Fiji, Granada, Guinea-Bissau, Guyana, Haití, Islas Salomón, 
Jamaica, Kiribati, Maldivas, Mauricio, Nueva Caledonia, Papua Nueva 
Guinea, Polinesia Francesa, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, 
Samoa, Santa Lucía, Santo Tomé y Príncipe, San Vicente y las 
Granadinas, Seychelles, Suriname, Timor-Leste, Trinidad y Tabago 
y Vanuatu. 

No se han incluido en el cuadro los países en desarrollo respecto a los cuales 
no se disponía de suficientes datos.
8. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 

siguientes: Cabo Verde, Comoras, Djibouti, Guinea-Bissau, 
República Democrática del Congo, Somalia, Santo Tomé y 
Príncipe y Seychelles.

9. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a Belice. 
10. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 

siguientes: Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, 
Barbados, Dominica, Granada, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía y 
San Vicente y las Granadinas. 

11. Además de los países enumerados en el cuadro, incluyen a los 
siguientes: Afganistán y las Maldivas.

12. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 
siguientes: Iraq y los territorios palestinos ocupados.

13. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 
siguientes: Brunei Darussalam, Myanmar, y Timor-Leste.

14. Incluye: Fiji, Islas Salomón, Kiribati, Nueva Caledonia, Papua Nueva 
Guinea, Polinesia Francesa, Samoa y Vanuatu.

LEYENDA
— proporción inferior al 5 % de personas subnutridas
n.d. no disponible
n.s. cifra estadísticamente no significativa

FUENTES
Población total: Perspectivas relativas a la población de las Naciones Unidas 
(revisión de 2008).
Subnutrición: Cifras de la FAO.

La diversidad de las repercusiones dentro de cada país apunta 
también a la necesidad de mejorar el análisis de los datos 
y las políticas.

Unos precios altos de los alimentos presentan incentivos 
para incrementar la inversión a largo plazo en el sector 
agrícola, lo que puede contribuir a mejorar la seguridad 
alimentaria a más largo plazo. Los precios nacionales de los 
alimentos, tanto al por menor como a la salida de la 
explotación agrícola, se incrementaron considerablemente en 
la mayoría de los países durante la crisis alimentaria mundial de 
2006-08. Pese a los altos precios de los fertilizantes, esto 
condujo a una robusta respuesta de la oferta en muchos 
países. Es esencial aprovechar esta respuesta de la oferta a 
corto plazo incrementando la inversión en la agricultura, 
incluso mediante iniciativas dirigidas a los pequeños 
agricultores y que les ayudan a lograr acceso a los mercados, 
como la iniciativa Compras en aras del progreso.

Las redes de seguridad son cruciales para mitigar la 
inseguridad alimentaria a corto plazo, así como para 
proporcionar una base para el desarrollo a largo plazo. 
Para lograr la reducción efectiva de las consecuencias adversas 
de la volatilidad de los precios, es preciso elaborar por 
anticipado mecanismos de redes de seguridad selectivas en 
consulta con los grupos de población más vulnerables.

Una estrategia de seguridad alimentaria basada en una 
combinación de mayor productividad de la agricultura, 
mayor previsibilidad de las políticas y apertura general al 
comercio será más eficaz que otras estrategias. Las 
políticas comerciales restrictivas pueden proteger los precios 
internos de la volatilidad del mercado mundial, pero estas 
políticas pueden redundar asimismo en un aumento de la 
volatilidad de los precios internos como resultado de las crisis 
del suministro interno, especialmente si las políticas públicas 
son imprevisibles y erráticas. Unas políticas gubernamentales 
más previsibles y que promuevan la participación del sector 
privado en el comercio disminuirán, en general, la volatilidad 
de los precios.

La inversión en la agricultura sigue siendo fundamental 
para lograr una seguridad alimentaria sostenible a largo 
plazo. Esa inversión mejorará la competitividad de la 
producción interna, incrementará las ganancias de los 
agricultores y hará que los alimentos sean más abordables para 
los pobres. Por ejemplo, unos sistemas de riego eficaces con 
respecto a los costos y prácticas y semillas mejoradas gracias a 
la investigación agrícola pueden reducir los riesgos de 
producción a los que se enfrentan los agricultores, 
especialmente los pequeños agricultores, y reducir la volatilidad 
de los precios. Aunque la mayor parte de la inversión necesaria 
corresponderá al sector privado, la inversión pública debe 
cumplir una función catalizadora al proporcionar bienes 
públicos que el sector privado no suministraría. Estas 
inversiones deberían tener en cuenta los derechos de los 
actuales usuarios de la tierra y los recursos naturales 
conexos, beneficiar a las comunidades locales y promover 
la seguridad alimentaria, y no deberían causar daños indebidos 
al medio ambiente.



NOTES for Table - 1

Key messages

NOTAS al cuadro del Anexo

Mensajes principales

Los países pequeños dependientes de las importaciones, 
especialmente en África, se vieron profundamente 
afectados por la crisis de los alimentos y la crisis 
económica. Algunos países grandes lograron aislarse de la 
crisis mediante políticas comerciales restrictivas y redes de 
seguridad efectivas. Sin embargo, el aislamiento comercial 
aumentó el nivel de los precios y su volatilidad en los mercados 
internacionales.

Es probable que los precios de los alimentos sigan siendo 
elevados y volátiles. La demanda de los consumidores en los 
países con economía en rápido crecimiento aumentará, la 
población continúa creciendo, y si prosigue la expansión de los 
biocombustibles el sistema alimentario se verá sometido a 
demandas adicionales. En el lado de la oferta, se plantean 
desafíos debido a la creciente escasez de los recursos naturales 
en algunas regiones y a la disminución de las tasas de 
crecimiento de los rendimientos de algunos productos básicos. 
La volatilidad de los precios de los alimentos podría 
incrementarse debido a los vínculos más estrechos entre los 
mercados agrícolas y energéticos, así como a la mayor 
frecuencia de las perturbaciones causadas por fenómenos 
meteorológicos.

La volatilidad de los precios hace que los pequeños 
agricultores y los consumidores pobres sean cada vez más 
vulnerables a la pobreza. Dado que los alimentos constituyen 
una gran proporción de los ingresos de los agricultores y del 
presupuesto de los consumidores pobres, los aumentos 
significativos de los precios tienen efectos considerables en los 
ingresos reales. Por ello, incluso episodios breves de alza de los 
precios a los consumidores o descenso de los precios a los 
agricultores pueden provocar la venta a bajo precio de activos 
productivos, como tierra y ganado, por ejemplo, lo cual puede 
dar lugar a la trampa de la pobreza. Además, cuando las 
variaciones de los precios son imprevisibles, la probabilidad de 
que los pequeños agricultores inviertan en medidas 
encaminadas a aumentar la productividad es menor.

Unos cambios significativos de los precios a corto plazo 
pueden tener repercusiones a largo plazo en el 
desarrollo. Los cambios en los ingresos debido a las 
fluctuaciones de los precios pueden hacer que se reduzca el 
consumo por los niños de nutrientes esenciales durante los 
primeros 1 000 días de vida desde el momento de la 
concepción, lo que a su vez causa una reducción permanente 
de su capacidad de obtener ingresos en el futuro, aumenta la 
probabilidad de que resulten afectados por la pobreza en el 
futuro y, en consecuencia, provoca una ralentización del 
proceso de desarrollo económico.

Unos precios altos de los alimentos intensifican la 
inseguridad alimentaria a corto plazo. Los beneficios 
recaen principalmente en los agricultores que disponen de 
acceso adecuado a la tierra y otros recursos, mientras que los 
más pobres de entre los pobres compran más alimentos de los 
que producen. Además de perjudicar a los pobres de las zonas 
urbanas, los precios elevados de los alimentos perjudican 
también a gran parte de los pobres de las zonas rurales, que 
normalmente son compradores netos de alimentos. 

1.  Objetivo de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación: reducir a la 
mitad, entre 1990-92 y 2015, el número de personas subnutridas.

2.  Objetivo de Desarrollo del Milenio 1, Meta 1.C: reducir a la mitad, 
entre 1990 y 2015, la proporción de personas que padecen hambre. 
Indicador 1.9: Proporción de la población por debajo del nivel mínimo 
de consumo de energía alimentaria (subnutrición).

3.  El último período de notificación es 2006-08 y los valores de 
referencia corresponden a 1990-92. En el caso de los países que no 
existían en el período de referencia, la proporción de personas 
subnutridas de 1990-92 se basa en el período 1993-95 y el número 
de personas subnutridas se basa en su población de 1990-92 y en la 
proporción correspondiente. 

4.  El indicador de color muestra el progreso que, según las previsiones, 
se logrará para el año 2015 si continúa la tendencia actual:

El objetivo ya ha sido alcanzado 
o se espera que haya sido alcanzado para 2015
Progreso insuficiente para alcanzar 
el objetivo si la tendencia actual persiste
Progreso nulo o deterioro
El país tiene una proporción inferior al
5 % de personas subnutridas

Los países revisan periódicamente sus estadísticas oficiales correspondientes 
al pasado y al último período para el que se ha presentado información.
Lo mismo vale para los datos sobre población de las Naciones Unidas. 
Cuando esto ocurre, la FAO modifica en consecuencia sus cifras relativas a la 
subnutrición. Por este motivo se aconseja a los usuarios que consideren los 
cambios en las estimaciones a lo largo del tiempo únicamente dentro de una 
misma edición de El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo, 
evitando comparar datos publicados en ediciones de distintos años.

Países que integran los grupos especiales: países menos adelantados, países 
en desarrollo sin litoral y pequeños Estados insulares en desarrollo:  
5. Incluye a: Afganistán, Angola, Bangladesh, Benin, Burkina Faso, 

Burundi, Camboya, Chad, Comoras, Djibouti, Eritrea, Etiopía, Gambia, 
Guinea, Guinea-Bissau, Haití, Islas Salomón, Kiribati, Lesotho, Liberia, 
Madagascar, Malawi, Malí, Mauritania, Mozambique, Myanmar, 
Nepal, Níger, República Centroafricana, República Democrática del 
Congo, República Democrática Popular Lao, República Unida de 
Tanzanía, Rwanda, Samoa, Santo Tomé y Príncipe, Senegal, 
Sierra Leona, Somalia, Sudán, Timor-Leste, Togo, Uganda, Vanuatu,
Yemen y Zambia.

6.  Incluye a: Afganistán, Armenia, Azerbaiyán, Bolivia (Estado 
Plurinacional de), Botswana, Burkina Faso, Burundi, Chad, Etiopía, 
ex República Yugoslava de Macedonia, Kazajstán, Kirguistán, Lesotho, 
Malawi, Malí, Mongolia, Nepal, Níger, Paraguay, República 
Centroafricana, República Democrática Popular Lao, República de 
Moldova, Rwanda, Swazilandia, Tayikistán, Turkmenistán, Uganda, 
Uzbekistán, Zambia y Zimbabwe.

7.  Incluye a: Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, 
Barbados, Belice, Cabo Verde, Comoras, Cuba, Dominica, 
Fiji, Granada, Guinea-Bissau, Guyana, Haití, Islas Salomón, 
Jamaica, Kiribati, Maldivas, Mauricio, Nueva Caledonia, Papua Nueva 
Guinea, Polinesia Francesa, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, 
Samoa, Santa Lucía, Santo Tomé y Príncipe, San Vicente y las 
Granadinas, Seychelles, Suriname, Timor-Leste, Trinidad y Tabago 
y Vanuatu. 

No se han incluido en el cuadro los países en desarrollo respecto a los cuales 
no se disponía de suficientes datos.
8. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 

siguientes: Cabo Verde, Comoras, Djibouti, Guinea-Bissau, 
República Democrática del Congo, Somalia, Santo Tomé y 
Príncipe y Seychelles.

9. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a Belice. 
10. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 

siguientes: Antigua y Barbuda, Antillas Neerlandesas, Bahamas, 
Barbados, Dominica, Granada, Saint Kitts y Nevis, Santa Lucía y 
San Vicente y las Granadinas. 

11. Además de los países enumerados en el cuadro, incluyen a los 
siguientes: Afganistán y las Maldivas.

12. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 
siguientes: Iraq y los territorios palestinos ocupados.

13. Además de los países enumerados en el cuadro, incluye a los 
siguientes: Brunei Darussalam, Myanmar, y Timor-Leste.

14. Incluye: Fiji, Islas Salomón, Kiribati, Nueva Caledonia, Papua Nueva 
Guinea, Polinesia Francesa, Samoa y Vanuatu.

LEYENDA
— proporción inferior al 5 % de personas subnutridas
n.d. no disponible
n.s. cifra estadísticamente no significativa

FUENTES
Población total: Perspectivas relativas a la población de las Naciones Unidas 
(revisión de 2008).
Subnutrición: Cifras de la FAO.

La diversidad de las repercusiones dentro de cada país apunta 
también a la necesidad de mejorar el análisis de los datos 
y las políticas.

Unos precios altos de los alimentos presentan incentivos 
para incrementar la inversión a largo plazo en el sector 
agrícola, lo que puede contribuir a mejorar la seguridad 
alimentaria a más largo plazo. Los precios nacionales de los 
alimentos, tanto al por menor como a la salida de la 
explotación agrícola, se incrementaron considerablemente en 
la mayoría de los países durante la crisis alimentaria mundial de 
2006-08. Pese a los altos precios de los fertilizantes, esto 
condujo a una robusta respuesta de la oferta en muchos 
países. Es esencial aprovechar esta respuesta de la oferta a 
corto plazo incrementando la inversión en la agricultura, 
incluso mediante iniciativas dirigidas a los pequeños 
agricultores y que les ayudan a lograr acceso a los mercados, 
como la iniciativa Compras en aras del progreso.

Las redes de seguridad son cruciales para mitigar la 
inseguridad alimentaria a corto plazo, así como para 
proporcionar una base para el desarrollo a largo plazo. 
Para lograr la reducción efectiva de las consecuencias adversas 
de la volatilidad de los precios, es preciso elaborar por 
anticipado mecanismos de redes de seguridad selectivas en 
consulta con los grupos de población más vulnerables.

Una estrategia de seguridad alimentaria basada en una 
combinación de mayor productividad de la agricultura, 
mayor previsibilidad de las políticas y apertura general al 
comercio será más eficaz que otras estrategias. Las 
políticas comerciales restrictivas pueden proteger los precios 
internos de la volatilidad del mercado mundial, pero estas 
políticas pueden redundar asimismo en un aumento de la 
volatilidad de los precios internos como resultado de las crisis 
del suministro interno, especialmente si las políticas públicas 
son imprevisibles y erráticas. Unas políticas gubernamentales 
más previsibles y que promuevan la participación del sector 
privado en el comercio disminuirán, en general, la volatilidad 
de los precios.

La inversión en la agricultura sigue siendo fundamental 
para lograr una seguridad alimentaria sostenible a largo 
plazo. Esa inversión mejorará la competitividad de la 
producción interna, incrementará las ganancias de los 
agricultores y hará que los alimentos sean más abordables para 
los pobres. Por ejemplo, unos sistemas de riego eficaces con 
respecto a los costos y prácticas y semillas mejoradas gracias a 
la investigación agrícola pueden reducir los riesgos de 
producción a los que se enfrentan los agricultores, 
especialmente los pequeños agricultores, y reducir la volatilidad 
de los precios. Aunque la mayor parte de la inversión necesaria 
corresponderá al sector privado, la inversión pública debe 
cumplir una función catalizadora al proporcionar bienes 
públicos que el sector privado no suministraría. Estas 
inversiones deberían tener en cuenta los derechos de los 
actuales usuarios de la tierra y los recursos naturales 
conexos, beneficiar a las comunidades locales y promover 
la seguridad alimentaria, y no deberían causar daños indebidos 
al medio ambiente.
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En El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo 2011 se hace hincapié en 

las diferentes repercusiones que tuvo la crisis alimentaria mundial de 2006-08 en 

los distintos países, y que afectó más a los más pobres. Mientras que algunos 

países grandes lograron hacer frente a las peores consecuencias de la crisis, las 

poblaciones de muchos países pequeños que dependen de las importaciones 

registraron un aumento considerable de los precios que, aunque solo fuera 

temporal, puede tener efectos permanentes en su capacidad de obtener ingresos y 

de salir de la pobreza en el futuro.

El informe del año en curso se centra en los costos de la volatilidad de los 

precios de los alimentos, así como en los riesgos y oportunidades que plantean los 

elevados precios de los alimentos. El cambio climático y la mayor frecuencia de las 

perturbaciones meteorológicas, el aumento de los vínculos entre los mercados 

energéticos y agrícolas debido a la creciente demanda de biocombustibles y el 

aumento de la “financierización” de los productos alimenticios y agrícolas básicos 

apuntan a que la volatilidad de los precios será una realidad perdurable. En este 

informe se describen los efectos de dicha volatilidad en la seguridad alimentaria

y se presentan opciones en materia de políticas para reducir la volatilidad de una 

forma efectiva en función de los costos y para controlar dicho fenómeno cuando 

no se pueda evitar. A este respecto, será esencial proporcionar información sobre 

los mercados más precisa, crear redes de seguridad que tengan en cuenta

las cuestiones de género, diseñadas de antemano y que puedan ponerse en 

funcionamiento rápidamente en momentos de crisis, e invertir en la agricultura a 

largo plazo con vistas a aumentar la productividad y la capacidad de recuperación 

frente a las perturbaciones.
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